
Revista Musical Chilena / Creación musical chilena 

1I. La restauración musical de la memoria 
Dos equipos y dos perspectivas de trabajo complementarias, que señalan rumbos a la preservación y 
difusión de músicas patrimoniales, se manifiestan en sendas producciones fonográficas. 

Organilleros y chinchineros de Valparaíso. Los juglares del puerto. Casete. Chimuchina Records - FONDART, 
1997. 

En estos días cuando la práctica del organillo y el chinchín es cada vez más escasa, aparece este álbum 
con una muestra del repertorio de algunos de los pocos instrumentos aún en uso por esta menguada 
forma de juglaría criolla. Del más de un centenar de organillos ambulantes se conservan en buen 
estado no más de 26 unidades -se afirma- repartidas entre Val paraíso, Santiago y La Serena: algunos 
instrumentos los destruyó el desuso, otros fueron adquiridos por coleccionistas extranjeros, y con ello 
y de un modo que a primera vista parece irreversible, se ha ido perdiendo este patrimonio con su alto 
poder evocador de tiempos idos. De ahí el valor de esta edición fonográfica, parte del pionero proyecto 
«Restauración de organillos chilenos" financiado por FONDART (1996), cuya decidida apuesta por 
la reactivación de esta práctica, principalmente desde la lutería restauradora de organillos, es un 
esperanzador signo de la continuidad de esta tradición y cuyo fruto lo ofrendan sus realizadores como 
un gesto de agradecimiento por la fidelidad a esta vocación de los juglares porteños que han permitido 
la perpetuación de esta expresión. 

La edición del fonograma se concentró en el arte cultivado por varias generaciones por la familia 
Castillo, avecindada en el Cerro Barón de Valparaíso. El registro digital fue grabado en vivo en el Paseo 
Gervasoni del Cerro Concepción de Val paraíso en noviembre de 1996. Participaron los chinchineros 
Pedro Castillo Hidalgo y Raúl Castillo Abarca, y los organilleros Daniel Cáceres y Manuel Lizana que 
utilizaron 4 organillos. El equipo a cargo de la ejecución del casete estuvo conformado por Andrés 
Bonnet y Agustín Ruiz (dirección musical), este último también productor y director artístico, 
Francisco Moreno y Patricia Zúñiga (diseño y fotografias). 

La centenaria tradición de este arte de juglaría fue acumulando con el paso de las primeras 
décadas del siglo un amplio y variado repertorio popular. A los organillos llegados a comienzos del 
siglo de Alemania, Francia y Rusia, principalmente por el puerto de Valparaíso, pronto se les modificó 
sus cilindros originales para también incluir en ellos el registro de las cuecas, tangos, valses, foxtrot y 
corridos más difundidos en la época, por la radio y el disco. 

El fonograma contiene un total de 15 piezas que, en su conjunto, abarcan los géneros principales 
del repertorio, con la excepción lamentable del tango. Los valses (5) Rosa de sangre, Tres cariños, Tres 
de ÚJ. madrugada, Antofagasta, Paloma; los foxlrot (5) Pajarillo, Salteñita, AngeÚJ. mía, Pájaro carpintero, 
Aleluya:, las cuecas (3) Ciento cincuenta pesos, Ay m 'hijita, La coquetona; la ranchera mexicana Jalisco y el 
paso doble San Pedro se divierte, ambas en riuno de foxtrot. 

Sólo el fragmento inicial de cada pieza es presentado por el organillo solo, a manera de 
introducción a su versión completa con organillo y chinchín (bombo y platillo). Suponemos que, dada 
la excelente calidad técnica de estas grabaciones, tal fragmentación de los registros de organillo solo 
de este repertorio es una forma de hacerlo inservible para su uso en aquellos instrumentos que, al 
tener deteriorado su mecanismo original, se les instala en su reemplazo en la caja interior un 
reproductor de casetes a batería con música envasada o grabada (organillo con playback). Si bien esta 
estrategia resulta coherente con la finalidad del proyecto de restaurar los viejos organillos e incentivar 
la práctica de este arte ambulante, frustra el deseo de los auditores de este excelente álbum de 
escuchar la versión completa del repertorio seleccionado en los organillos restaurados. 

Rndrigo Tarres 

Música popuÚJ.r chilena (1906-1930). Selección de discos 78rpm. Disco compacto (ADD). FONDART-Direc­
ción de Bibliotecas, Archivos y Museos (DIBAM) , 1997. 

La fragilidad de los viejos discos de acetato de 78 rpm es análoga a la fragilidad de la memoria que 
ellos soportan. Conscientes de ello, desde 1994 Juan Astica, Paulina Sanhueza y. posteriormente, 
Carlos Martínez han trabajado, primero, en recopilar música popular chilena de raíz folclórica 
registrados en estos antiguos fonogramas, dispersos en mercados persas y casas particulares; y, luego, 
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en la edición de estos materiales patrimoniales para su público conocimiento. De este modo, al traer 
al presente estas perdidas grabaciones, revitalizan y dan mayor espesor histórico y "sonoro" a nuestra 
frágil memoria colectiva. 

El disco que comentamos es fruto de un proyecto pionero y que, desde ahora, constituye un hito 
de obligada referencia para conocer sensorialmente el repertorio musical de esa época y sus modos 
de interpretación. Incluye una selección significativa de 23 temas de música chilena, grabados 
originalmente en cilindros y en discos 78 rpm por los sellos Brunswick, Columbia, Fonografía Artística, 
Mundial Records, Nacional, Odeón, Víctor. 

La muestra contiene tonadas (8), cuecas (5), canciones (5), valses (2), one step, shimmyy tango, 
de autores nacionales, entre ellos Osmán Pérez Freire, Carlos Melo Cruz, Blanca Tejeda de Ruiz,Jorge 
Martínez, Cnspulo Gándara. Reúne registros de artistas como Sofia del Campo (madre de Rosita 
Serrano), Blanca Tejeda de Ruiz, los dúos Kloss y Balmaceda y Ruiz Acuña, Los Huasos de Chincolco, 
Los Huasos de Pichidegua, Orquesta Típica de Francisco Canaro, Jazz Band de Roberto Firpo, 
Orquesta Típica Fresedo. 

Aun cuando sus productores lo califican modestamente de "complemento" del trabajo de 
recopilación y archivo de colecciones de registros fonográficos de música popular chilena, este disco 
es por varias razones mucho más que eso. Primero, porque reúne y edita valiosos materiales para una 
historia sonora de la música popular chilena; segundo, porque constituye un invaluable antecedente 
-inexistente hasta ahora- para una historia de la fonografía en el país, y tres, porque es pionero en la 
edición digital de estos materiales, fundamentalmente basado en el proceso de restauración "digital" 
que ha estado desarrollándose desde 1993 en el Archivo Sonoro de la Facultad de Artes de la 
Universidad de Chile, y en el que ha tenido destacada participación Francisco Miranda. Precisamente 
Miranda junto a Rodrigo Invernizzi son los profesionales responsables del proceso de restauración que 
otorgó nueva vida a estas grabaciones. 

Por otra parte, se complementan mutuamente el disco con la publicación Los discos 78 de Música 
Popular Chilena: Breve reseña históriea y Discografía (Santiago: FONDART, 1997. 124 pp.), edición 
preparada por el mismo equipo, que incluye una compendiada historia del proceso de instalación 
tecnológica y desarrollo local de las ediciones fonográficas en el país y el catálogo de las colecciones 
-institucionales y privadas- de discos de música popular chilena, traspasadas a soporte digital y 
disponibles en archivos institucionales. La discografía considera 863 ítem de las colecciones de Juan 
Astica y Agustín Ruiz, conservados en la Sección de Música y Medios Múltiples de la Biblioteca 
Nacional yen el Centro de Documentación Musical de la Facultad de Artes de la Universidad de Chile. 
Entre más de 30 especies o géneros musicales, están representados especialmente las canciones, 
corridos, cuecas, tangos, tonadas y valses. 

Una joya discográfica que debiera estar accesible en todas las discotecas y bibliotecas públicas del 
país. 

Rodrigo Torres 

Otros discos 

Música chilena del siglo XX, vol. n. Obras solísticas de cámara de: Ida Vivado, Pablo Aranda, Juan 
Lemann, Leni Alexander, Miguel Letelier, Luis Advis, Eduardo Cáceres, Gabriel Matthey, Cirilo Vila, 
Andrés Alcalde,Juan Amenábar, Hernán Ramírez. ANC 6003-2 SVR Producciones. Intérpretes varios. 
Asociación Nacional de Compositores de Chile (ANC) , Fondo de Desarrollo de la Cultura y las Artes 
(FONDART),1998. 

Este segundo volumen con obras de doce compositores chilenos está dedicado a la pianista y 
compositora Ida Vivado (1916-1989), como agradecimiento a su labor en la Asociación Nacional de 
Compositores de Chile. Varias generaciones de creadores se reúnen en este C.D. de carácter antoló­
gico, desde Ida Vivado hasta Pablo Aranda (1960-), el más joven de los compositores aquí repre­
sentados. Entre los intérpretes también se observa una gran cantidad de nombres, algunos de nutrida 
y larga trayectoria,junto a otros más jóvenes pero no menos calificados. Es importante tener presente 
que la excelencia en la interpretación es un aspecto fundamental para la apreciación de la música 
contemporánea. 
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